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DOS PALABRAS PREVIAS Y AGRADECIMIENTOS 

ir '"FlflmUE una feliz iJea ele la U niver.sidad de

Bj 'V � 
Chile la de ofrecer en los Cu�sos de Vera

R1@' . 
} . - � no de

•
1951 cuad.�os de lo �eal1zado en nuea-

• 
tro pa1s en los diferentes ordenes de la cul-

tura durante la primera mitad del $iglo. En la reali
zación de este laudable programa n1e cupo el ho11or de 
que se me encargara la parte corre.tpondiente a la filo
sofía. Huelga decir que este honor ��e rne ofreció sin 
que lo solicitara. Aun más. Sintiéndome algo implica-r 
do, pot" tratarse de un tiempo en que caen mis modes
tas actuaciones, empecé por declinarlo, pero se me fa
voreció todavia con una amable insistencia y cedí a la

tentación. Y no he tenido de qué arrepentirme. Ello 
me ha permitido hacer estudios y observaciones que 
de otra manera no habría hecho y conocer detenida-
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01ente algunos escritores nuestros c1ue l1an resultad.o pa
ra rni espíritu una revelación. Dentro del poco ruido 
que se l1ace entre nosotros alrededor de �a �losofia y 

a pesar de n1is preocupaciones �losó.Leas, l1nbian per
manecido para 1.nÍ un poco en la penuu1l,ra. _A ve�es 
me he sentido como un descubridor que estuviera sa
cando a luz tesoros escondidos. 

Por todo lo dicho me con1 plazco en ex presar ttJis 
mejores agradeci n1ientos al señor Rector de la U niver:-. 
sidad de Cl1ile, mi amigo don Juvenal Hernández, y 

a la Directora de las Escuelas de Ternporad.a, mi ar:ni
ga señora Amanda Labarca, agradeciendo aden1ás lnuy 
particularmente al prirnero, la publicación de estas pá
ginas. Como este trabajo reducid.o en la proporción 
más adecuada posible, fué le�do primerarnente cor.no 
conferencia en el Salón de Honor de la Universidad, 
agradezco también al Director del Departamento de 
Cooperación Intelectual, mi amigo don F ranci�co W al
k.er Linares, la presentación de que me l1izo objeto, 
llevada a cabo en f orm� tan bella y amena y, a la vez, 
tan bondadosa para mi. 

Y a que estamos en el grato momento de la acción 
de gracias no puedo dejar de darlas por la valiosa co
operación que me han prestado para la ejecución del 
presente trabajo a mis amigos el profesor don Félix 
Armand.o Núñez, al señor Santiago Vidal Muñoz, 
Secretario General de la Sociedad Chilena de Filoso
fía, al señor Mario Ciudad V ásquez, Director de la 
e Revista de Filosofía�, y a la señora Corina V �rgas 
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de Medina, Decano de la Facultad de Filosofía y 

Educación de la U nÍversidad de Concepción. 

Para terminar, sólo me queda pedir excusas por lo 

que el estudio que ofrezco ha de tener de incompleto. 

He tratado de ser lo más Íntegro posible; pero no pre

tendo haber escrito la historia del período de que me 

ocupo. Como el subtitulo reza, son Únicamente apun

tes y re.cuerdos. 

NOTAS Y RECUERDOS 

I 

LA HERENCIA QUE RECIBID EL SIGLO XX 

Aspira la filosofía a ser la base y la cúspide del 

edificio de la cultura; pero, nunca satisfecha con lo que 

ha llevado a cabo y siempre angustiada por los enig

mas que la acosan, vive retocando esas bases y reto

cando la posición de la cúspide que es el mirador del 

univer.10. Lo cual no quita que, a la vez, se afirme. la 

existencia de una f i 1 o s o f Í a· p e  r e n n e , como ve

remos más adelante. 

En Chile la �losofía no ha sido manjar buscado y 

preferido por nuestros intelectuales. Son de su predi

lección la novela, el cuento, el ensayo, la poesía, la 

historia. Es cierto, sin embargo, que el verdadero poe

ta no puede prescindir de la filosofía, no para estu

diarla sistemáticamente o presentar exposiciones de sis-



ten1as y doctrinas. No. Al l-iacer poesía la filosofía lo 

acompaña ·como una hertuana inseparable, con10 un flúi

do espontáneo de su inspiración. El poeta l1ace Gloso

fía con sus intuiciones. Ellas ofrecen las esencias del 

f ando de las cosas. La poesía es filosofia vestida de en

cajes claros. 

La penuria GlosÓÍica de Cl1ile ha ido, naturalmente, 

en aumento a medida que remontamos la corriente del 

tiempo, desde la vida independiente de la nación hacia 

la época del coloniaje. En esta última no encontramos 

más que un nombre que valga la pena mencionar y eso 

en pleno siglo XVIII: el del pad.re Manuel Lacun

za, autor deL en sus días, ce]ebrado libro «La venida 

del Mesías en gloria y majestad». 

En e 1 siglo XIX. sin llegar a la altura que por la 

magnitud de su obra a1canzaron Lastarria, Bello y Le

telier, manifestaron acentuado ·temperamento filosófico 

y dedicación a la filosofía Juan Egaiia, V entu�a Marin 

y Jenaro Abásolo. El primero nos ha dejad.o c,Ücios 

poéticos y GlosóGcos>.), el segundo· ttPrincipios .de Filo

sofía1> y << Elemento·s de Filosofia Jel espÍri tu 11.uma-

no :», y el tercero, que n1erece mucho más que la escasa 

o nula recordación que se le tributa, <( La Religjón de 

un Americano:b, << La América y su porvenir>) y tt Per-

sonalidad». Al lado de don Ventura Marin debemos 

recordar también entre los cultores de la Glosofía en 

ese tiempo, a don.José Miguel V a1·as, profesor como 

Mar;n del Instituto N aéional y qúe colaboró en la re-

dacción de los -�Principios de Filosofía>l recién a1en-
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cionados. Los nombraclos habían alcanzado a recibir la 
sal1ulable y estimulante influencia de Bello, que se en
contraba e11 Chile desde 1829. La �gura cumbre de 
don Andrés Bello no es la de un especialista de la 
filosofía, no ha sido lo que se llamaría un filósofo en 
nuestros clias. F ué eminente como hombre de letras, 
f.�lólogo_, jurisconsulto, crítico literario y ensayista. Que 
baya escrito una �Filosofía del Entendimiento" no 
basta para desvirtuar el juicio que acabamos de es

tampar. 
Si le negar.nos a Bello la categoría de filósofo pro

piamente tal_, con igual razón debemos hacer otro tanto 
con 1os clemás pensadores más destacados del siglo cO
r.no Lastarria, Manuel Antoi�io Matta y ValentÍn Le
telier y con los reformadores sociales como Francisco 
Bilbao Juan Nepomuceno Espe_io y Santiago Arcos. 
Todos éstos babían ·dedicado, sin duda, desvelos a la 
fi]osofia; pero vivían ante t�do absorbidos por los p1�0-

blemas sociales y po.1íticos y·· por el afán de atender al 
progreso y reestructuración d.e la colectividad. Eran 
filósofos en el sentido con que lo fueron-y cuyos tí
tulos hoy para el caso no les valdrían-los llamados 
filósofos de la gran revolución francesa: V oltair�, Mon
tesquieu, R.ousscau, Diderot; es decir, publicistas, pre
cursores de sociólogos, filósofos de la historia, ref or
rnadores sociales (º). Más Jejos quedan aún de poder 

) Confirma nuestra manera de ver el Vicepresidente de In 

Sociedad Chilena de F{losofía. don Luis Üyarzún. en su artícu

lo publicado en el número 1. 0 de la «Revista Chilena de Filoso-
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llev!:lr la denorninación que e,xaminamos otros destaca
dos escritores que por sus especializaciones como l1i��
toriadores o poetas, o por distjntos motivos, consagran 
todavia menos atención a la Glosofia, corno Barros 
Arana, Arnunitegui. 1 Vicuña Mackenna, J otabecJ1e, 
Eusebio LiJlo, Salvador Sanfuentes. 

Las corrientes ideológicas en que se repartían estos 

intelectuales eran principalrnente dos: la católica y la 
liberal, predon1inando con mucl10 esta última. Las doc
trinas de Eclgard Quinet y Michelet y, luego, el posi-. 
tivismo y el evolucionismo de Comte, Littré, Stuart 
Mil} y Spencer, fueron las fuentes en que liberales 
y reformadores bebieron $U in.�piración. 

A propósito de positivismo debemos mencionar a los 
ilustres hermanos Juan Enrique, Jorge y Luis Laga
rrigue que lo abrazaron con verd.adera devoción reli ... 
giosa desde sus postulados GlosÓticos y cientÍticos has
ta la adopción de la religión de la humanidad. No se 

podrá decir de ellos que fueran d i 1 e t t a n t i . Han 
sido, principalrnente don Juan Enrique, verdaderos 
apóstoles de una nueva doctrina ya superada en el or
den tilosótico propiamente dicho. En cuanto a su in
fluencia como pred-icadores de la religión de la hu
manidad fué muy escasa. 

En los últimos decenios del siglo pa5ado fué tigura 

fía con el título de • Lastarria y los com�enzos del pensamiento 

hlosótico en Chile durante el siglo XI X . capítulo de una obra 

próxima a �alir a luz. que se denominará .i: El Pensamiento de 

Lastarria�. 
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seiicra de 1a i ntelectualiJad chilena y an1ericana don 
V alentin Letelier. Lo fué también en Jos dos primeros 

de la presente centuria. Entre los que éramos estudian

tes universitarios allá por el año 90 gozaba con razón 
de un prestigio enorme, aunque aun no había d.ado a 
luz ninguna de sus obras fundamentales. Antes del año 
indicado aparecieron sus ensayos << ·La Ciencia Políti
ca en Chilei> y ttPor qué se rehace la historia», ambos 
premiados eu los Certámenes V arela que por esos años 
organizaba y pagaba el millonario don Federico V a
re la. 

Pero los jóvenes de entonces teníamos además otros 
moti vos para ad tnira.r a don V alentín. Gozaba de ver
dadero renombre como brillante profesor de Derecho 
Administrativo. Los artÍcµlos que publicaba con regu
la�idad en ce La Libertad ·Electoral" eran vibrantes y 

ardorosos
1 

ern papados en ideas avanzadas y armados 
de una dialéctica contundente. Muchos de esos artícu
los fueron reunidos después en un volumen que apare
ció con el titulo de (t La Lucha por la Cultura)). Los 
inf orn1es y vistas que ex pedía en su calidad d� Fiscal 
del Tribunal de Cuentas salían basado.1 en sólida doc� 
trina y eran luminosos y claros. Agréguese a esto to
da vía que su personalidad moraL su honradez y hono
rabili-da d se destacaban en nuestro horizonte intelectual 
·y social límpidas y sin sombra. Era así natural que lo 
consid_eráramos como el más señalado guía espiritual 
de nuestro tiempo. 

Pero no era de extrañar tampoco que, como buenos 
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estudiantes mezclárantos a la admiración la broma. 

Don V aleutin iba a pasearse, invariablentente, todas 

las noches a la Pla::a de Artnas con su señora y su 

l1ija Única, Beatriz. Entonces se comía mucho más te1n

prano que al1ora. El nÚn1ero de los concurrentes al pa

seo era reducido, de manera que la presencia del ilus

tre profesor y su fa n1ilia consti tuÍa para nosotros un 

hecho muy notorio. Si admirábamos al padre por -'U 

valor intelectual y cívico, también admirábamos a la 

hija por su l1.e1·mosura sana y esplendente que teni:a al

go de lozanía primaveral. Una noche alguno de nos

otros preguntó cuál sería la mejor obra de don V a

lentÍn. Y a había publicado su «Filosofía de la Edu

cación,. Pero sin vacilar todos estuvimos de acuerdo 

en que esa obra era Beatriz. 

Muy poco más tarde apareció la segunda obra im

portante de Letelier, a La Evolución de la Historiai>, 

fruto del an1plio desarrollo dado al ensayo laur�ado 

pocos años antes, y al que y a hemos hecl10 refere1tci:1., 

con el título de ttPor qué se rehace la Historia•. Lá 

ce Evolución de la Historia>), es una erudita interpreta

ción del desenvolvimiento social, hecho igttalmente des

de el ángulo positivo y constituye una buena introduc

ción a la metodología de la historia y a las investiga

ciones bi�tóricas y sociales. 

El señor Le,telier servía todavía a la cultura nacio

nal dando a conocer en « La Ley1J, por médio de no

ticias bibliográ�cas_, obras importantes aparecidas en el 

extranjero. De esta suerte tuve conocimiento, entre 
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otras, de la -sEducación de la Voluntad* de Julio 

Pnyot, de los ,Problemas de la Historia• de L. Bor

deau y de ,'El Derecho Civil y lo� Pobres� de An

ton Menger, que ejercieron en mi formación espiritual 

una gran influencia. 

Por último debo mencionar las otras dos obras ca

pitales de nuestro pensador: flGénesÍs del Derecho• y 

�Génesis del Estado• (1). 

Con lo expuesto hemos llegado a la portada de 

nuestro tema propiamente dicho y podemos preguntar

nos qué herencia legaba entre nosotros en el· orden de 

las orientaciones espiT'ituales el siglo pronto a desapa

recer, al nuevo siglo. Fué una expresión muy frecuente 

en aq ueJ los años la de (( Íiu de siglo l> como significativa 

de nlgo raro o decadente. Si bien la respuesta a la in

terrogación que acabo de formular va a ser breve y ha 

qued:tdo insinuada ya en líneas anteriores, no carece 

de importancia porque indica cuál fuera en nuestro si

glo el punto de partida para el pensamiento en. Chile4 

Estaban frente a frente, tal cual se ha dicho, las doc-

(*) En la confección de este capítulo me ha servido mucho 

el interesante y bien elaborado estudio del egresado de la Es

cuela de Educac.ión de la Universidad de Concepción. señor 

Raúl Inostro:z a Fuentes. titulado « Algunos ensayistas chilenos 

(Contribución al estudio del ensayo hlosóhco en Chile). memo

ria presentada para optar al título de profesor de Castellano. 



trinas católicas, de tendencia conservadora, y las posi

tivistas y cientistas que alimentaban las corrientes li

berales, portadoras como bandera de la fe en el p�o

greso y la lucha por él. .De las reacciones contra el 

positivismo que ya se manifestaban en la Glosofía con

temporánea poco º nada se sabía en e.hile. 

Pronto sufrí en mi propia alma un impacto conse

cuente de la supervivencia de ese posit'ivisn10 anquilo

sado. Concurrí al Congreso CieutÍÍico Panamericano 

que se celebró en Santiago en 1908 y, fuera de un tra

bajo pedagógico, llevé un estudio sobre « El Pragma

tismo o la Filosofía de William James». Esta babia 

alcanzado en esos momentos una grao di fusión tn el 

mundo occidental_; pero de ella nadie se ocupaba en 

Chile. Para el pragmatismo no ha y verdad objetiva, 

no hay verdad en sÍ; son verdaderas la representación 

y la idea que sirven para la acción. Puntos de vista 

que yo no compartía y criticaba en mi ensayo por con

siderarlos formas de escepticismo. Sin embargo, cuánta 

rica aplicación pueden tener en el campo de la creen.

cía. A nadie le es dado aGrmar co·n cerridumbre que 

exista para el hornbre una vida de ultratumba; pero 

nadie puede a�rmar tampoco que no exista. Con mo

destia y hu,nildad intelectual poden1os ton1ar ante este 

misterio una actitud pragmatista y con recogimiento 

hundirnos en la búsqueda del mejor camino para nues

tra actividad. para sacar del fondo del ser nuestra 

realidad es piri tu al. No habiendo leído este estudio en 

el Congreso lo of recÍ poco después para dictarlo como 



conferencia en la Universidad de Chile. El Secretario 

General, mi buen amigo doctor don Luis Espejo V a

ras, muy ilustrado y de espíritu inquieto y alerta, lo 

aceptó gustosÍsirno, pero me dijo que fuéramos a con

sultar sobre el particular al Rector. Desempeñaba ac

cidentaln1ente este cargo un ingeniero de gran reputa

ción y prest¡gio, Decano de la. F acultaJ de Matemá

ticas. Me presentó a él don Luis y a su proposición 

respecto de n1i conf ere11cia accedió en el acto; pero 

luego, n1irán dolo eu tre co n1 pasivo y sorprendido, y co

mo si yo no estuviera ahí, agregó: << Que ha ya, l1om

bre, gentes que se ocupen de estas cosas todavía». 

Válgame Dios, tan desconsiderado ex abrupto me ca

yó como un balde de �gua fría. No eran, por cierto, 

palabras para alentar a un joven que estaba haciendo 

de la .Glosofía su estudio predilecto. Don Luis y yo 

no contestamos nada, nos desped; mos y nos retiraa1os 

en silencio, yo con las piernas un poco inseguras. Para 

la actitud del Rector, c1ue respecto de mÍ había cons

tituido una n1aniÍiesta falta de tino, encontré luego una 

explicación en cuanto al estado a1ental de que p1·ove

nÍa. El buen señor pertenecía seguramente a esa gene

ración de hon1bres progresistas de nuestro país que en 

los años del siglo pasado, entre el 60 y el 90, creían 

que el positivismo signiÍicnba el ápice definitivo del 

pens;tn1iento hun1ano, más allá del cual no había que 

buscar nada ni inc1uietnrse por nada en materia de te

mas trascendentales. Ignoraba la existencia de· J an1es 

y la de Bergson y Eucken también, por supuesto, y 
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no sospecl1aba que la n1etafi ica, co ndeuad a por el po
sitiviso10 a relegación perpetua, renacía lozauamente en 
las preocupaciones del espíritu. .De aquí su ex_trañeza 
al ver que en este rincón del rnundo alguien se preocu-: 
para de tales para él tan anticuadas y estériles espe:

culaciones. 

11 

EL GRUPO DE P A N  T E SIS .--VALENTIN BRAN

DAU.-LA FILOSOFIA DE LESTER F. WARD.-ALE

JANDRO VENEGAS 

He relatado el incidente anterio·r con10 un corola
rio natural de mi referencia al positivismo y por pare
cerme mu y característico para a preciar la situación de 
la filosofía en Cl1ile a principios del siglo. 

Con anterioridad a él, desde los primeros cinco 
años de nuestra centuria un grupo Je jóvenes estudio
sos dió prue·bas de su afán por abondar en lo., prob le
mas sociales

7 
educacionales y filosóficos. Recuerdo de 

entre ellos a V aleutin Brandau, Guillermo Labarca 

Hubertson, Luis Ross Mujica, Alejandro Parra, José 
Pinocbet Lebrun. Aunque el cenáculo no era pFopia
n1ente de literatos �guraban en él también poetas coa10 
Diego Dublé U rrutia y Samue1 A. Lillo y escritores 
corno su herrnano Baldomero. Publicaron una r�vista 
]la n1ada e< P ante.e.is>), de corta duración. Fu era de las 
obras de los l1era1anos LilJo, que por lo demás no son 
filosóficas, y de un pequeño libro le Alejand-ro Parra, 
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titulado «YO>), si rnal no recuerdo
,, 

el grupo Je ccPante

sisv no Jejó consignadas en libros us inquietudes. De 

los 11or11brados sólo V alentÍn Brandau l1a seguido va

lienternent,e en Ja brecha cor11batiendo con la pluma por 

sus ideales sociales y politiLoS. Sa11111el A. Lillo ha 

seguido tai'íeucl • su. 11 ble .lira; pero esas son notas que 

quedan fuera d . estos apuntes. Las bases de su Lloso
fía s la I-1a claJ.o a Bra11dau ra1nbién el positivisrno 

y su cí·edo político es el liberal. • ,ntre sus armas dis

p o n, J e1 ar se na] de u na ri a i 1 u t r a c i Ó 11. Su es ti 1 o es 

claro y ·vigoroso. Los artículos en C.J. ue Brandau con ló

gica y arguruentación acerad.as 1� contundentes l1a estu

diado y r�ticado el con1uuisn10 y el régimen soviético 

l1a11 alcanzado rn recida resonanci --t. 

No deb tardar 1nás en apu11ta1· una conferencia que 

d,icté un 'ño antes que la ya rnenc.to11ada sobre el p1..·ag-

111 a ti 1:11 o . H a b Í ta do e tu d .i a 11 do des d e a 1 g Ú n ti e rn p o 

las d.octriuas clel sociólogo nortearnericano Lester F. 

W ard. Entre sus obras, todas sólidas y de alto méri 

to, es particlllarr.uente atray nte la titulada ce Tl1e Psy
cbic F actors of C-ivilization �. Mencione n1os aden1ás su 

ce Pure Socio]ogy>) y su <(Dynamic Sociology,). Ward 

es un sabio del siglo XIX., de forn1ación positivista y 

evolucionista y de concepciones psicológicas y sociales 

muy amplias. Sus ideas ejercieron sobre rni mucha i11-

f1uencia, eu especial dos de .sus tesis. La del melioris

mo, actitud activista, térn1iuo n1edio entre el optirnisn10 

y el pesin1 Ísrno en que W ard- l1ace su_ya la divisa de 

Stuart Mill cuando dice: c,¿A qué hernos venido al 
3-Att!nea 1 • 0 .'31,5-316 
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rnundo?>) -A dejarlo un poco n1ejor de con10 lo l1e

tnos encontrado l>. En estos ato rtnentados días del siglo 

XX se podrá pensar tal vez que esas plácidas perspec

tivas del siglo XIX se bailaban todavía bastante te

ñidas de opt1u1isu10. La otra tesis de W ard a que me 

he referido es la de la s o  c i o c  r a c i a, o sea, aquella 

en que preconiza una organización colectiva en que, 

limitando y poniendo atajo a las pretensiones y rapa

cidad individuales, predon-1inen los intereses sociales. 

En postdata de una de sus cartas d.on ValentÍn Le

telier entonces _R.ector d.e la U niversiclaJ del Estado 

(190 7) 111e dijo escueta n1e:1te: (e ¿Qui re venir a darnos 

una conferencia por doscientos pesos?�>. La invitación 

no fué ni tn�s ni menos. Acepté y- aprovecl1ando mis 

estudios sobre Lester :F. W ard, fui a dictarla. Luego 

se publicó bajo e 1 ti tul o de Cé La Filosofia de Les ter F. 

W ard », quedando incorporada n1ás tarde en mi libro 

t Filosofía Au1ericana >). donde también aparece 1n1 es-

tudio sobre el pragn1atismo. 

Mi conferencia sobre Ward signi�có una de las 

prin1eras publicaciones teñidas de socialisn10 que han 

aparecid.o en Cl1ile. Así me lo n1anifestÓ a los pocos 

- días d.espués de mi disertación T ancredo Pinocbet., que 

no es liombre que se le encoja el al□,a por temor a no

vedades., innovaciones peligrosas o tendencias revolu

cionarias. -(< Pero su conferencia, l1ombre, me dijo, 

con un si es no es de re proc.he, era puro soci alisn10 i,. 

La tlosofía propiamente d,icba no debe comprender 

sino la teoría del conocimiento, la metafísica, que .s.e 
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confuncle en parte con la ontologia y la axiologia o 

teoría de ]os valot·es que se �nfunde en la ética. O sea, 

las clisciplinas que clicen relación con la indagación del 

ser y con la act�tud del hor:nbre ante él. La psicología, 

la lógica y la estética qlle se suelen 1-iacer figurar como 

partes de la filosofía son, si se quiere, satélites de un 

sÍsterua cuyo astro central es la metafísica_., pero cons

tituyen ya c�encias particulares autÓno111as. Mirándolas 

desd.e el punto de vista estr�cto y restringiclo me he per

n1 itido decir anteriormente de algunos buenos escritores 

llatnados filósofos dentro y fuera del país que no son 

na.da más que publicistas. Pero, por otra parte, rom

piendo el preci11to estrecho, he considerado entre los 

g lósofos a ref orn1adores sociales como Francisco Bil

bao y Santiago Arcos. 

Siguiendo en el aprovechamiento de esta licencia 

GlosóGca voy a ocu parrne ae un reforn1ador social y 

poli tic o sali clo de las Blas del profesorado nacional. 

Este es Alejandro Venegas, en1inente educador y una 

de las Gguras sobresalientes del prio1er curso -de nues

tro Instituto Pedagógico. En Cbillán, en cuyo Liceo 

era profesor ele Castellano y .Francés, sufrió Venegas 

•Un descalabro arnoroso que lo afectó profundamente. 

Fruto de este dolo�· fué su -pequeña narración <.t La Pro

cesión de Corpus>), fantasia evangélica que Venegas 

escribió en T alca, a dond.e había sido trasladado en 

calidad de vicerrector y profesor del Liceo, y publica

cad.a bajo el seudónimo de Luis del Valle, en una co

lección de folletos de propaganda libertaria que Pedro 
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Godo y daba a luz a pri nc1 p1os <.1el siglo. En las pá

ginas de (tLa Procesión de Corpu >) cau1pea un abne

gado concepto de la vida y una ejent p1ar elevación 1.110-

ral. Se lialla escrita aden,ás en un estilo a la vez v.igo

roso, correcto y atildado. EJ autor asiste a una proce

sión de Corpus en "1�1 plaza Santo Dor.11ingo de Chillán. 

La descripción de la festividad. es excelente, es un mo

delo en su género. El autor, buscando un lugar de re

cogimiento Íntimo, lia penetrado al tea1plo dejado soli

tario y al1í en la figura de un bon1bre pensativo y tris

te que ha huido t�n-lbién del bullicio externo del culto, 

se le aparece J estÍs, a quien reconoce por su. palabras 

y porque ha ido to1nand.o, poco a poco, .los contornos 

luminosos del profeta in□"!Ortal. De los labi s ele Jes�s 

brota, con10 lluvia d.e fuego, una crítica acerba <le la 

sociedad actual de la Iglesta, <le la guerra, pero es 

crítica orientada por la i<leologia evangélica <le un cris

tiairisuJo prim1t1vo y puro. No es n,ás an1arga que la 

que ya se encuentra, por eje u, plo, en el e, Elogio d la 

Locura» de Erasmo, y en las obras de V oltaire y de 

Zola. 

Conmovido por la elevación e8piritual de su inter

locutor, J esÚs le promete poner en sus manos la felici
dad, y aquél le abre su pecl10 entonces y le conGesa 

que ama a una n1ujer y que, � aunque ella tan, bién lo 

a n1a, no se cree debida mente correspondido y desearía 

inspirarle un afecto hondo, una pasión ardiente>). R.e

cl1aza los ofrecí mÍentos que le hace J esÚs de la f ortu-
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na, del poder y del donaire físico, porque ella no es 

coJic.iosa, ni ambiciosa, ni f ri voJ a. 

� Señor, agregó, no rne des la herrnosura del cuerpo, 

dame la del alrna: Alur.nbra rni inteligencia, dam,e ta

l e 11 to 1 pu t· i L ca rn i e o r a z Ó r.1 , l1 a z rn e virtuoso . Haz n1 e j u s

t o, Señor
)) 

liazrne .sincero dar.ne el vaJor uecesario para 

decj r siern pre Ja verdad, para hacer lo bueno,, para de

fe n c.l r· al pr_iu1ido y para impugnar a los opresores. 

c<CoorunÍcau1e Señor tu benevolencia para con to.

do�, tu acendrado an1or a los Jébiles 1 a los pobres, a 

los de·sgraciados. J'orta1écerne para ahogar en mi pecho 

el egoísmo. Cuando el dolor me abata
,. 

ayúdame, Se

ñor, para 110 caer en Ja abyección buscando en los vi

cios un consuelo. A]eia de mi el rencor; ennoblece mi 

alma para que pueda olvidar las ingratitudes y perdo

nar las ofensas. 

« Abre Señor_, m1 corazón a la belleza_; quisiera con

ternplar]a, sentir1a� embriagarme en ella y tener el· don 

de expresarla: hazme artista, Señor. Pintor, para tras

ladar al lienzo su rostro divino; músico, para conmover 

su corazón con ce1estiales melodías; poeta, para can

tarle en armoniosos versos las penas del alma ... l> 

E tas palabras recuerdan las elevadas lucubraciones 

de algunos diálogos de Platón. 

Pero la traged.ia acechaba al pobre enamorado. 

ce U na mano fatídica-dice él n,Ísmo-comenzÓ a in

terponerse ent1·e nosotros, tratando con ma·iia inf er1-1a 1 

de in�1trar en ,.su aln1a .inocente ideas y senti,nientos 

que hicieran i m posib.]e la ::u·monÍa entre los clos �. El 
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dolor de Venegas fué inmenso. Cayó en ln runyor de

sesperación. Buscó., cccon10 uu lio tnbre sin carácter, un 

anestésico para sus nerv.ios, en el juego, en la orgía y 

la lujuria, y en todo, no encontró rnás que un alivio 

1nomen táneo, del cual caía en un abatimiento aun más 

lastimoso ll. 

El suicidio llegó a parecerle el Único bien que le 

quedaba. 

En rnedio de estas negras circunstancias se le apa

rece de nuevo J esÚs, estn vez en su alcoba y lo amo

nesta por su debilidad. Como e] autor se queja de que 

su rnal proviene de haber amado rnucho, Jesús le re

plica y la obra ternJÍna con el siguiente r_nagniLco diá

logo: 

ti Eso no basta, dice J esÚs; ese amor es vulgar, egoís

ta y 1 por sí solo, no concluce más que a una felicidad 

efímera. Cuántos liabrás visto que como tú han creído 

sentir ·pasiones sobrel1u ruanas, han sufrido ansias y an

gustias indecibles, y i cuando han a1canzado el logro de 

sus deseos, han visto convertida en humo la d.icha eter

na que soñaron. Muchos de los millares de matrimo

nios desgraciad os que conoces fueron el fruto de amo

res como el tuyo. 

n-Amar así no es suficiente para obtener la felicidad: 

no basta amar a la que ha de ser cor.npañera de la vi

da7 a los hijos, a ]os padres, a los hern1anos y parien

tes: nuestro afecto debe extenderse a los que nos ro

dean, a nuestro pueblo, a nuestro país, a nuestra raza, 

a la humanidad entera». 
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<� El amor a la mujer y a la f arni1ía tiene todavía 
mucl10 de egoísmo; es uno de los primeros pasos en el 
progreso de nuestra especie, y nos es común con muchos 
anirnales de clases elevadas. Mientras más grande es 
el c�rcu]o <JUe abarca el amor, es más altruista y pro
Po re ion a in a y o r su rn a de fe 1 i e id ad » . 

-<<Pero, Señor-le interrumpí-yo amo a todos•. 
-(e Los amas con los labios; pero no es amor el que 

no se rnan.iÍiesta en acciones. ¿Qué has hecho tú por 
tus sernejantes? Preocupado solarncnte de ti mismo, can
tando tus alegrías o lan1entando tus pesares, ni siquier� 
te has dado el trabajo de tender tu mirada un poco 
más alJá del barrio populoso y elegante, y no sabes 
que a unos pasos de esta casa ha y centenares de de.,
graciados para quienes tus desventuras fueran descanso 
y alegría. Nunca has pensado en Jas injusticias huma
nas; r(.. n1is!.nO, ¿no eres uno de los privilegiados? ¿Sa
bes cuántos infelices nial ali n1entados y peor vesti,dos 
tienen que trabajar desde el alba l1asta la noche, he
lándose de frío en el invierno y tostándose al sol en el 
verano, para que tú vi vas en la abundancia, vistas bien 
y mantengas tus v.ic.ios? 

-�Yo quiero ser bueno; dirígeme, Señor�. 
-<5 Pues bien, d-espréndete de las n1ezquindades que 

te rodean , desprecia ese medio deleznable en que has 
vivido y baja al pueblo; conÓcelo; pon el otdo en su 

corazón y el Jedo en sus llagas, y después lánzate a 
luchar por él, convenciendo con la pluma y la palabra, 
y persuadiendo con tu ejemplo�. 
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_:-((¿Y qué podré l1acer yo solo, Señor? ¿No ··n1e 

abrurn.ará n los poderosos? ¿No se levantar,ln en mi 

contra los 111Ísn10s por quienes voy a cou1bntir'? 

- (< i e o bar d e I ¡ .t\ s � pi e ]1 s a ll los pus i l á ni 1n es J 1) 

- � ¡ So y dé b i lI ; ¡ fo r talé ce 01 e, Se íi o r J � 

-- e< Si quier es ser fe 1 i z, si c_p 1 i eres el e v n r te c o m o un 

cÓ1rclor, sobre las ·redes mezquinas que te mantienen 

al1errojado, cierra los ojos y sigue me. No repares en 

lo mucl10 o poco que podrás l1acer, porque en verdad 

te digo que ninguno de tus sacrificios, ni el más míni

mo de tus e sÍuerzos será perJj do para 'la redención de 

la Humanidad. Y si te vieres so1o y despreciado en 

la lobreguez de una cárcel o en el banco de un patíb11,

lo, comprenderás entonces la dicha Í11e11arrable que es

clarece los últimos instantes de los mártires de una 

causa grande y noble. 

ccCuando enclavado en una c1·uz por orden de los 

que se creían perjudicáclos por rni doctrina y befado 

por los n1isr:nos infelices que yo g_uerÍa redimir, la Re

bre de la agonía ago1paba la sangre en mi cerebro, no 

vi en el delirio supren10 de la UJUerte los espectros y 
fantasrnas que l10L·roL·izan al vulgo de los hombres; pues 

ante mi vista se desplegó el cuadro espléndido de ln 

realización de rnis sueños 1nás queridos: la Hun1anidad 

toda pasó delante de r.n Í, sonriente, dichosa, sin odios, 

sin vicios, sin abyecciones, ,',in tiranías ... Un solo sen

timiento, el atnor 1nás desinteresado, y una sola aspi

ración, el progreso y el bienestar de la comuniclad, los 

unían a todos. Entonces, al ver en este dichoso extra-
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vÍo. de mi tnente realizada mi obra, fué cuando en el 

paroxismo de la felicidad exclamé: ¡ C o n s  u m a tu m 

e s t ! 

«Sigue el ca111Íno que. te ·he mostrado y serás feliz». 

Dijo y desapareció a,1uella vÍ�ÍÓn consoladora y 

sólo entonces, como si volviera de un éxtasis, vine a 

ver el espléndido rayo de sol primaveral que, entrando 

por la ve11tana, dibujaba sobre la alfombra una lámina 

J.e oro refulgente. Abrí los postigos y una oleada de 

aire fresco y perfuruado u1e acarició el rostro. El cielo 

de un azul di;ifano e intenso; los Andes, al frente, con 

una pureza Je contornos admirables, la plaza llena de 

luz y alegría
1 

con sus aromas que habían descogido al 

viento sus áureas guirnaldas, con sus o]mos _y fresnos, 

cuyas yemas l1incbadas parecían próximas a abrirse, 

con su alfoa1bra de césped tacl1onada de gotas de ro

cío J.ian1antinas: todo se presentaba a nlÍ vista extr�"' 

ordinartaa1ente bello; en todo se 1nanifestaba el aliento 

vital de la primavera ... ¡Ay, y también en mi cora

zón l1abía desaparecido el invierno y sonreía la luz en

gen draclora dé las grandes esperanzas J ll. 

U na de las cosas dignas de notarse en este' bello 

Íinal que., como dirían Schopenhauer y Nietzsche, fué 

escrito con sangre, es que él envuelve un programa, to

do un superior prúgrama hu1nano, y que al escribirlo 

Veuegas 110 l1izo mera literatura. Se son1etió a él y lo 

cumplió fervorosan1eute con su labor de educador en 

el Liceo de Talca y escribiendo .sus libros «Cartas a 

don Pedro Monttn y aSinceridadi> V enegas quiso 
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contribuir al !1nálisis de nuestra situación nacional que 

le inquietaba y a la busca de los rerueciios más acerta

dos para nuestros males. 

Nuestro autor escribió sus libros con lionradez pro

funda. No podía esperar de ellos ninguna ventaja ma

terial, n1 aseen sos, pt·o 01oc1 ones n 1 lion ores como que 

ni uno n1 otras obtuvo. Peor <1ue esto: el segundo, fue

ra de algunas satisfacciones morales, no le trajo más 

que persecuciones y amarguras. 

Tan1bién fueron l1onrados serios y an1plios los es

tudios preli ininares que hizo. Además, a t.n de recibir 

101 presiones d Írectas, recorrí Ó e 1 país de norte a sur. 

El n1ismo lo dice: <(asi conoci la vida de los inquilinos 

de nuestros ca rn pos, visité las m111as de Lota, Coronel 

y Cura11ilal1ue, para observar la de los c1ue extraen el 

carb6n; penetré al interior de la Araucan ia para cono

cer ] a situación de nuestros i nd·ígenas, recorrí las pro

vincias de Coquimbo y Atacama para formarme con

cepto de la de nuestros legendarios mineros., y, por úL

timo, en Tarapacá y Antofagasta con1i en una misma 

mesa y dormí bajo un mismo techo con los trabajado

res de las salitreras, para poder escribi-r con concienci a 

sobre sus necesidades y miseriasl> ("). 

Tras estas líneas escuetas, de sencillez espartana, 

hay un heroísmo impresionante. Venegas hacía estos 

(*) De una página autobiográhca escrita por Venegas al op
tar al car.to de Secretario del Consejo de Instrucción Primaria 
en 1921� cargo que no obtuvo. 



La filosofía en Chile 

viajes, que no eran de recreo sino Je esfuerzo, en vaca

ciones, sin sustraerle un solo día al cump]ímiento de 

sus obligaciones del Liceo. Los hacía por su propia 

cuenta, a costa del rniserablc sueldo que percibia. Te

nia que viajar con pasaje de segunda o tercera clase y 

hasta en cubierta de 'los vapores. ¿Habrá habido al

gún pe1sonaje del �scalafón adrninistrativo capaz de se

mejantes sacri�cios por amor a su país? 

Pero como a la vez era todo un señor funcionario, 

Venegas ten;a que guardar 1as apariencias. El Vice

rrector y profesor del Liceo de T a'lca no podía ex po

ner en estas andanzas su respetabilidad social. V ene

gas se djsf razaba y viajaba ae incógnito. Se teñía de 

rubio la cabeza, el bigote, la bar bita y con su tez mo

rena resultaba un raro tipo de gringo, n1ezcla de inglés 

y d.e mongol. En esta facha solia, como un buhonero, 

vender él mismo sus propios libros. 

Las «Cartas al ·Excelentisimo Señor don Pedro 

Montt sobre la crisis 1noral de Chile en sus relaciones 

con e1 problema económico de la conversión metálica» 

aparecieron en 1909 y el autor Íirn1a con el seudónimo 

de] Dr. J. V aldés C.an.ge. En el prólogo se anuncian 

los propósitos d�l autor y se Ín1cia la crítica social que 

·va a ser la materia de la primera carta. Señala los pe

ligros que amenazan a la sociedad y al Estado y quie

re que los chilenos despierten de la indolencia en que 

viven al respecto. ce No ven1os, dice, como va acumu

mulándose a nuestro rededor el combustible que puede 

el día menos pensndo inflamara� y abrasar. el edificio 
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que 110 )" considera n1 os i ncon trnstab.lel). Es tendencia 

dorn.Ínante del escritor un vivo interés por el pueblo, y 
volver a él y educarlo se indica cou10 el principal re

medio para los tnales de la colectividad. te U 11 pueblo 

envilecido por la a1iserÍa", dice
> 

no se redir.11e con unos 

puñados de oro lanz�dos a ,su rostro; -se degrada más. 

El Ún;co rernedi.o es una acción social vigorosa y per.

severante para caa1biar sus liábitos y elevar su nivel 

tnoral» ... c<es preciso que todos abranJos los ojos, nos 

de t nos e u e 11 ta e a 6 a l del ter r � u o c-1 u e esta tn os pi.� a n d o, y 
unamos nuestras voluntades y 11uestros esfuerzos para 

ca□1biar los rurnbos de las clases llan1aclas dirigentes, a 

f�n de que todos volvarnos al pueblo y le redimamos 

baciéndole participe de nuestra cultura, 11uestras virtu

des y nuestra felicidad>). No ha sido otro en substan

cia, en nuestros días, el canto de guerra de los partidos 

avanzados. 

En la primera carta se acent·Úa la crítica social. 

<� Estamos tan perfectan1ente connaturalizados con toda 

especie de vicios, expresa Venegas, que ya no sabemos 

5i colocar a la moralidad en el departan1ento de la ton

tería o en el de la locura)). 

Y siguen los detalles del sombrio cuadro: 

« En el afán de acumular riquezas nadie repara en 

medios, ni l1ay para qué reparar, puesto c1ue la san�ÍÓn 

social no existe, o más bien dicho, �stá lastimosamente 

invertida, porque el que gana ilícitarnente iu1a fortuna, 

no sólo no recibe censuras, sino que alcanza �p]a.usos 

y lisonjas. 
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<< Es la falta de valor moral el síntoma más alar-

1nan te de esta sociedad enferma; casi me atrevería a 

decir que 111ás que un sÍnto rna es la dolencia misma. 

En efecto, si se buscan las causas primeras de las pre

var1cac1ones, los robos, los escándalos, las grandes caí

das, la prostitución de farnilias de buen tono, encon

tra ruos co u10 pri n cÍ pal y casi s1e m pre Único origen ] a 

cobarclía moral, en unos para afrontar dignamente las 

adversidades, en otros, para resignarse a la cond.ición 

m_odesta que le cupo en suerte, y en los 111ás para cen- • 

surar los actos que repugnan a su conciencia1.>. 

Las censuras y admoniciones del autor suelen tomar 

tonos que recuerd,an las graves paJabras de los profe

tas anti3uos. En otros momentos cambia de cuerda y, 

siguiendo a Larra, emplea Ja burla, la sátira y la ironía. 

La crítica está hecl1a en térn1inos generales
7 

sin per

sonalizar, y en no pocos de los puntos que toca sería 

aplicable a ]os años posteriores J1asta la época· actual. 

Esta valiosa obra cayó poco menos que en el vacío. 

Escasan1ente se l1abló de ella y no se con1entÓ en la 

prensa. El desesperado grito del doctor V aldés Cange 

no fué oído. Sin e,nbargo, es un hecho que su espíritu 

.obra en la$ actuales tendencias de izquierda. 

Cualquiera que sea el ángulo de donde se mire el 

libro que hemos analizado no cabe negarle a su autor 

algunos méritos indiscutibles. En medio del caos eco

nómico en que hen1os venido viviendo-que ha cond.u

cid.o a unos a una resignación apática, a otros a ejer

citar la listeza para aprovecharse de las circunstaucias 
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-Venegas se dedicó a estudiar a f on<lo el problema 

con la tna_yor Írnparcia.liclad, sin ning(in propósito de lu

cro, trabajó b.asta forrnarse claras convicc_Íones sobre él 

y tuvo el valor de publicarlas francao1ente, a :Gn Jt! 

orientar la opin�Ón por la senda en que divisaba la 

salvación del país. 

* * * 

�Corria el año de n1il novecientos diez y el país se 

preparaba para celebrar con todo boa to y dign�dad, 

dice Armando Donoso C'), el pri u1er Centenario de la 

Independencia. Mientras se levantaban los arcos triun

fales y se redactaban, en el recato de las bibliotecas, 

los grandes discursos conmernorativos; en los n1on1entos 

en que toda la nación iba a vestir sus arreos de gala y 

sus mejores joyas para rec.ibir a los hermanos de Atné

rica, en el día del primer centenario de su vicla inde

pendiente, un modesto profesor, ignorado, en un tran

quilo liceo provinciano, preparaba, tras largas vigilias
1 

la obra que iba a constittí'ir el más Ír.nperecedero obse

quio, en la hora misma de la fiesta>). 

Trabajaba el profesor l1asta altas horas de la noche, 

o desde la rnañana temprano, antes de que 8aliera el 

sol, para no desatender ninguna de sus ocupaciones 

d ia rías. 

«Sinceridad.-Chi.le lntitno en 1910», titulo de la 
, 

. 

nueva obra, escrita también en forma Je cartas, dirigi-

(*) Estudio citado. 
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das esta vez al Presidente electo don Ramón Barro.s 

Luco, 110 cayó en la indiferencia general como las 

<< Cartas a don Pedro Mon tt ». Se trató, Í, de ahogar-

la en una conjuración de silencio; pero se desencadenó 

sobre ella y sobre SlL enigmático autor una tremenda 

tempestacl sorda. 

Me parece que (lSinceridad:o ocupa un lugar Único 

en la 1ite1·atura cl1ilena. Poco antes de 1890 aparecie

ron las <e Cartas de Severo Perpena >>, seudónimo de don 

José F 1·a11cisco V ergara, pero son otra cosa. Según mis 

recuerdos, porque no J1e vuelto a leerlas_, Perpena l1ace 

retratos y pa1·alelos de los políticos de su tiempo; se 

burla un poco de ellos, y denuncia sus manejos e intri

gas. Perpena escribe con an1able ironía y estilo an1e110. 

Sus cartas despertaron mucl1.o interés y fueron muy 
le Í das. Era 11 u na es pe e i e de pro l o ng a c i Ó n d e 1 as c (1 ar] as 

y cbismografías de los salones y clubes de Santiago y 
V alparaiso. Sin dejar de dolerse de lo n1al que va la 

cosa p�blica, objeto principal de 6us (�Cartas�, Perpe

na no t1·aza un cuadro de la situación general Jel pais, 

como lo l1ar;i Venegas. El estilo 'dfl éste, sin carecer de 

a,nenidad, es rnás bien vigoroso, y esgrin1e con más Íre

cuenci a la sátira que la suave ironía. 

En 1 as << Cartas a don P ed ro Mo n t t 1> , V en e gas l1.a 

señalado el origen de todos nuestros n1ales eu el papel 

• moneda de curso forzoso. En (C Sinceridad-'> persigue los 

efectos tnórbidos de esta calamidad en todas las acti

vidades p�blicas y privadas. Traza un cuadro objetivo 

y patético de la agricu1tura, de la minería, de las in-
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dustrias fabriles, de la adn1ini.straciÓn púb] ica, ele las 

u1unicipalidndes, de la corrupción política, electoral y 
leg.islativa, de la enseoanza of-lcial y privad.a, de ]a se

paración arnenazante <ple ex.i.stc entre las clases socia

] es y Je l as 1n is e ria s tl el pu e b 1 o . E 1 el 1 a el ro re ve 1 a ::t n1-

p l ia inforr.nación que no Sf� l1a esca ti rnado es fuerzo ·para 

recoger. 

No se l1icieron ci·�ticas por escr;to a r<Sinceridacl>). 

En el co rne11 tario roedor que corria ele boca en boca; 

en los corrillos, en la somhra de las oBcinas, se decía 

de su autor que era antipático, pesin1Ísta, y que J1abia 

d.ado a la publicidad cosas y escánclalos que debieran 

.�er guardados en perpetuo silencio. Los afecta¡Jos per

sonalmente por el libro, aunque en é I no se d.a ningún 

no!nbre_, y los representantes de las instituciones afec

tadas, se arrebataron en contra cl�l auto1:
., 

lo declara

ron un individuo vi tand.o y no puclieron reconocerle 

ninguno de sus positivos valores. 

Contra lo que se acaba de aÍirn1ar, ven1os en V e

ne gas a través de <cSinceridad,) un patriota optirnista 

. que concluye proponiendo reforn1as que estitna salva

d oras. Vemos adeo1 ás en él un escritor d.e vena sa tÍ

rtCa
7 

cualidad que debe haber contribuido a concitar 

la irritación desper tada a su a]recled.or. 

El .au1or a Chile y a sus clases desvaliJ.as y e] cons

tante ahinco por el mejoramiento de nuestras condicio

nes son sentimientos predominantes en las más de ]as 

páginas <le 1 libro. Por reacci? n fustiga a los que con-



La filosof!a en Chile 
---

sidera culpables, causantes, cómplices o aprovechado

res del malestar general. 

Y a en su vibrante Dedicatoria a la juventud mani

Lesta su con�anza en los mejores tiempos que han de 

venir. ce Pero no vayáis a creer, oh jóvenes, dice, que 

mi libro es la elegía del desaliento, Ino1, tengo fe en 

las fuerzas vitales de nuestra raza joven, tengo fe en 

que liay muchos elementos dañados que ·pueden rege

nerarse, y, más que todo, tengo fe en vosotros que to

davía no estáis corrompidos1> ... �Jóvenes, tengo fe en 

vosotros: por eso mi Jibro, al cuadro desgarrador de 

nuestra situación actual agrega el programa de las re

formas que habrán de regenerar a nuestro país y lle

varlo a un porvenir grandioso ll 

Su inquietud ante una ruptura inminente de la paz 

social y su preocupación de todo momento en favor 

del pueblo lo hacen dirigirse .al futuro Presidente Je 

la República en los térn1inos siguientes: 

« Pero es necesario abrir los ojos para remediar ma

les que de un momento a otro pueden� producir una 

catástrofe. Si vos pudierais dejar por unos días los• pa

lacios y descender a los conventillos de las ciudades, 

a los ranchos de los inquilinos, a las viviendas de los 

mineros o a los ca rn pa mentos de las salitreras, vuestro 
,,, , . � 

corazon se enter_necer1a, y vuestro rostro se enr0Jecer1a 

al ver la vida inhumana que llevan las tres cuarta• 

partes de vuestros conciudadanos 2> (º) ... <i Quisier,a con-

(*) «Sinceridad>. pág. 219 . 

.,_Atenea N.• JJ5-316 
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tar con el espacio su�ciente para llevaros a la. 1nisera

ble l1abitación de un hoalbre del pueb1o y a1ostraro.9 

su vida con su Ulujer ·y sus J1ijos
1 

tal COUlO yo l1e teni

do oportunidad de verla por n-iotivo de 1.ni profesión, 
y entonces coinprenderíais lo grosero cle·l sof�sn:1a con 

que se disculpan lo� tllagnates ele su indolencia,. cuan

do dicen que el obrero es desgraciado por,1ue es vi io
so y os convencerías de que en realidad es vicioso 
porque es desgraciado, porque, por 01ás que trabaja., 
las necesidades no desalojan su cuarto l1uo.1ílde, por-
que necesita estÍ t.nulo para sus nervios extenuados, por

que nece.sita distracciones y no las encuentra honestas 
más que a un precio que él no puede pagari> (º) 

E], Alejandro V enegas, l1a descendido a los tugu

rios a que invita al Presidente electo, no por 01otivo 
de su profesión, con1O dice para t11antener el incógnito 

en que se envuelve sino por un in1perativo de su co

razón y de su civisn10. Los conoce todos a lo 'largo de 
la Repúb1ca. La descripci·ón que l1ace de las condi
ciones den1ográ�cas de !quique y de la vida de los tra
bajadores de las salitreras es dantesca. ¿Qué decir de 
los infelices pescadores de V alparaÍso'? «No hay que 

alejarse n1ucho de 1os barrios elegantes. ·Basta dar un 
paseo por el Can1ino de Cintura, o subir a la pobla
ción que media entre el cerro de la Artiller;a y el 
Parque de Playa Ancha, donde viven los pescadores 
en casucl1as de tablas, sin desagües, al lado de la que-

( *) «Sinceridad>. pág. 221 
.. 
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brada en que se pudren en una agua verdosa los intes

tinos y demás despojos de los p�ces que no han conse

guido v�nder y han puesto a secar al sol sobre las en

ramadas de sus albergues. Id, señor, y entonces os ex

plicaréis el porqué de los estragos espantosos que anual

mente causan allí las enfermedades infecciosas; id y 

sentiréis ind.ignación contra los opulentos magnates, due

ños de aquellas pociJgas
7 

y contra las autoridades que 

las tolerann (•). 

c<Haciendo caudal de todas sus observaciones, dice 

Ara1ando Donoso., 
Je sus pacientes estudios, de sus 

prolijas experiencias, escribió V cnegas un libro amar

go, acaso el más descarnado de cuantos se hayan con

cebido en An1érica, sin olvidar la «Mercurial Ecle

siástica� de Montalvo, el «Manuscrito del Diablo1> 

de Lastarria, o <<Pueblo Enfermo1> de Arguedas. En 

medio de 1a cobardía colectiva significa un alto ejem

plo de salud rnoral el valor de un hon1bre, de todo un 

hombre, que practica la autopsia de una sociedad mo

vido por un incorruptible deseo de mejoramiento y de 

verdad (ºº). 

• • • 

Pocos libros me han llegado en los últimos tiempo.! 

tan a la entraña como <t Sinceridad!> en la segunda lec-

(*) <Sinceridad:P. pág. 165. 
(* *) c:Alej andro Venegas, estudio preliminar de «Por pro

pias y e:xtrañ as tierras > . pág. 34. 
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tura que acabo de darle. Y no creo que ello se deba 

a la honda amistad que tne ligara al autor ni a la evo

cación nostálgica de tantas cosas vividas en aquellos 

años. No. Es 1a actitud de aque1 holubre que ahora 

he visto en toda su grandeza con10 no lo hab�a visto 

antes. Sin compartir todas sus ideas, notando en ellas 
. . . . .. . 

�xagerac1ones, apas1onan11entos e 1ntrans1genc1as, no es 

posible dejar de reconocer que la pureza J_· el valor de 

su actitud son Únicos. Parece poseido de un delirio 

dionisiaco para decir lo que estin1a la verdad, toda la 

v�rdad. Nuevo Quijote, hidalgo de la plun1a, arremete 

sin conten1placiones contra todo lo que se aparta de 

sus austeros valores. No halaga ni contemporiza con 

nadie; no trata de asegurarse ni el aplauso de la pren

sa ni la aprobación ni Ja protección de nadie. Aque

l] os a quienes sirve su corazón no podrán salir en su 

defensa. Podrá decirse 1o que se· quiera de la obra de 

V enegas, pero no cabe d�sconocerle su elevado propó

sito, la noble aspiración que lo animaba y que con su 

propia austeridad y sus sacriLcios se habia conquistado 

el dereclJ.o a ser severo. Y ¿cómo quejarnos de la cri

tica de un hombre cual V enegas cuando IJ.emos vivido 

y vivimos abrumados por la cr�tica diaria más impla

cable . hecha con móviles politicos? ¿Cómo no añorar 

más bien su actitud absolutamente desinteresada, su 

perfecta abnegación al servicio del pais y de los prin

c1 p1os que deben reglar las relaciones de los hombres? 

V enegas no escribió para medrar• ni para alcanzar el 

poder. Convivió con el pueblo; comió en una misma 
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1nesa y durmió bajo un mismo techo con los inq_uilinos 

de los campos sureños y con los trabajadores de las 

salitreras; sufrió las durezas de las cubiertas de los va

pores al lado de los pobres; pero no para pedirles su 

voto y encumbrarse con él,· sino para servirlos, incóg

nita mente, como una in visible sombra del Evangelio, 

sorprenderles sus verdades y sus dolores, hacerlos su

yos y exprimir de esta viña sombría el jugo agrio de 
su {t sinceridad l>. 

Escrito en el Liceo de T alca, oasis de tranquilidad 
en medio de un ambiente adverso, en un cuarto senci

llo, que bien l1a merecido los l1onores de celda de un 
anacoreta,' el libro recién comentado, fuera de los va

lores ya mostrados en él, es un documento de impor
tancia fundamental para la vida de Chile en los pri
meros años del presente siglo. 

(t Sinceridad'-> y las demás publicaciones de Venegas 

fueron el fermento del ambiente social que condujo al 
movimiento de reformas ,de 1920, brillantemente enca
bezadas por don Arturo Alessandri Palma hasta incor
porarlas en una leg.islación s.ocial de lo más avanzada. 
Entre las piezas de esta leg.islación debemos mencionar 

como la más sobresaliente el Código del Trabajo, de
bido al talento y preparación de Moisés Pobletc Tron
co,¡o, que -'upo interpretar las pa trióticas aspiracion�a 
del señor Alessandri. 
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CONFERENCIAS SOBRE LA FILOSOFIA DE BERG

SON.-CONFERENCIANTES EUROPEOS: L. LEVY 

BR UHL. EL CONDE KE YSERLING . - MIS ESTU

DIOS SOBRE LO ESPIRITUAL EN LA VIDA HUMA

NA. LA REVOLUCION RUSA. LA MORAL DE LA 

FILOSOFIA GRIEGA Y NIETZSCHE 

De entre las reacciones contra el positivismo, de las 

cuales ya l1emos mencionado el pragmatisTJJ0
7 

la más 

notable y poderosa l1a sido la llevada a cabo por la filo

sofía de Bergson. Empezó en los últimos años del si

glo anterior. La primera obra significativa del gran 

pensador francés, sus (t Datos Inmediatos de la Con

ciencÍal> apareció en 1888. Pero vino a desperta� mi 

interés Bergson poco antes de 1910. Probablemente se 

lo debí a alguna noticia dada por don Emilio V aisse 

(Ümer Emetl1), el ilustrado crítico de «El Mercuriol>. 

Antes nad.ie se había ocupado de él en Chile. Empecé 

por tratar de adentrarme en la E v º 1 u c i ó u C re a

d o r a . Pero, después de haber leído más de cien pá

ginas, arrastrado por la magia y música del estilo, me 

dí cuenta de que no iba penetrando en la doctrina .5Us

tancial del autor y dejé por el momento el libro. Con

versando en Berlín, en 1912, con el ilustre profesor de 

su Universidad, Jorge Simmel, me dijo éste que Berg .... 

son era el más grande filósofo de nuestra época. Sor

prendido y espoleado por esta apreciación, de regreso 
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a Cl1.ile, me puse de nuevo a estudiarlo con ahinco, 

animado esta vez del propósito Íirm e de llegar a pene

trar su pensamiento. Fruto de tal empeño fueron tres 

conferencias que a hnes de 1914 dicté en esta U niver

sidad (º). En ellas ex puse y ana1icé las doctrinas f un

da mentales de Bergson: su nueva defensa de la liber

tad y sus interpretaciones del tiempo
7 

del espíritu y d,e 

la vida. No dejé de manifestar mi disconformidad, en 

parte, con el espíritu bergsoniano. Más tarde he pro

puesto otra concepción del espiritu7 de la que mis ade

lante 11ab1aremos en estos apuntes. Sobre la hipótesis 

de Bergson de la existencia de un i m p u 1 s o v i  t a l 

o r i g ina 1 (élan vital), teoría vitalista sobre el origen 

de la vida, decía que era un d e  u s ex m a qui n a 

que no explicaba nada. Debo confesar que esta crítica 

me parece ahora injustihcada. El misterio del comien

zo de la vida se yergue siempre ante nosotros indesci

frable. El paso de la nada a la existencia no puede 

darlo el pensador sino en alas de suposiciones de su 

imaginación creadora. Si no concebimos un Dios su

premo hacedor del Ser y de la vida y aceptamos l a  

idea spinoziana de un Ser eterno e infinito, existente 

por s� mjsmo, tenemos que suponer en él las potencia

lidades de la vida y del espíritu. El i m p u 1 so vi t a  1 

o r i g i n a J de Bergson nb es otra cosa que la encar

nación de esas potencialidades. Pensando de una ma

ne1·a algo análoga propondremos más adelante la con-

( *) La del Estado. 



cepción en el seno Íntimo del Ser ele un i m pe r a  t i  v o 
d e  exi s t e n c ia. Por lo dc1nás, cualesquiera que 
sean los reparos que puedan f orn1ulársele, las suposi

ciones del gran filósofo y los cuadros que de ella se 

derivan son magníficos. 
Mis conferencias salieron a luz poco después en un 

folleto bajo el título ele q La Filosofía de Bergsonl>. 
Juntándolas con un estucl.io que llevé a cabo en esos 
nños sobre Juan María Guyau_, aparecieron en 1925 

en un volumen bajo el nombre de oDos Filósofo., 
Contem poráneos-Guyau-Bergson l>. 

En el misn10 año publiqué el volumen ele • Por los 

V al ores Espiri tuales:i>, volumen ele estudio., y ensayos, 
mucl1os ele ellos ElosóÍicos. 

Que los filósofos extranjeros dados a conocer por 
mí eran muy de actualidad lo probó, al poco tiempo, 
el profesor ele La Sorbona L. Levy Brühl que, invi
tarlo por la U niversiclad ele Chile, vino a <lar tres con
ferencias en 1921. Su tema general fué a Ultimas co

rrientes del pensamiento contemporáneo», y dentro de 
él se ocu pÓ de las filosofías ele James, Bergson y H. 
Poincaré. Y o había tratado ya ele los dos primero.Y 
hac�a quince años y seis años, respectivamente. 

En 1929 clió el conde Herman Keyserling, en el 
Teatro Municipal Je Santiago, tres conferencias que 
tuvieron un éxito extraordinario. Las dictó en un cas
tellano bastante tolerable. Interrogado por mí sobre su 
aprendizaje de nuestro i dioma, me elijo que lo había 
hecho en pocos meses en la República Argentina. Co-
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mo yo le manifestara mi admiración por la rapidez de 

su aprendizaje y le observara que, seguramente, le ha

bria servido mucho para el caso su dominio del latín, 

me contestó con cierto énfasis que no, agregando que 

él aprendía los idiomas extranjeros sumiéndose en el 

alma del pueblo adonde lJegaba. Conteso que no le 

pedi ningún d.etalle sobre este singular método� de ma

nera que no estoy en situación de dar mayores expli

caciones al respecto. Las disertaciones de Keyserling 

versaron sobre pertles de nuestra cultura en el actual 

momento histórico y sobre la necesidad de darle un 

claro contenido espiritual. Noté cierta similitud entre 

la tesis del conde tlósof o y algunas lucubraciones que 

yo Yenia haciendo desde hacía años sobre la vida so
cial y las leyes que fuera posible señalar para su des

arrollo; sobre el progreso y la parte principal que co

rresponde en él a los inventos, a las ideas nuevas de 

la inteligencia creadora del hombre, siempre que con

sistan en inventos enderezados al bien. Consideré con

veniente i10 silenciar mi pensamiento por más tiempo 

y pocos meses después de Keyserling di a mi vez en 

esta Universidad tres conferencias sobre los asuntos 

indicados. Am pliaclas con nuevos estudios y reflexio

nes se convirtieron en un curso de tlosofia que ofr�cÍ 

en la Universidad de Concepción en 1935 y que ha 

sido publicado en un volumen con el titulo t: De lo es

piritual en la Vida Humanal>. De su esencia doctri

nal me ocuparé al término de estas páginas. 

Principalmente para orientar a los estudiante.s en 
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algunos proble1nas sociales y también para d.e�nir n1i 

actitud- entre comunisn10 y democracia dí en 1933 tres 

conferencias sobre la revolución rusa y el régimen so

viético. Critiqué en ellas el comunistno y los sistemas 

totalitarios y señalé la democracia como ]a forrl)a de 

gobierno más adecuada para el cultivo y 1nejor d.es

arrollo de la personalidad l1umana. En la última con

ferencia, un numeroso grupo de comunistas encabeza

dos por el poeta Vicente Huidobro armaron una ba

tal1ola infernal. Primera mente, en diferentes part�s de 

mi disertación, lanzaron interrupciones y gritos para 

perturbarla y al término de ella se intensiLcó la grite

ría, pidiendo la crítica de :las impugnaciones que l1abía 

formulado al régimen soviético. Huidobro era el voce

ro de los manifestantes. No me retiré in mediatamente, 

escuché a Huidobro y contesté sus observaciones, re

a�rmando mi fe en la libertad y en la democracia. 

Así se ofreció en esos momentos el cuadro paradoja} 

de que se presentara como defensor de las clases tra

bajadoras (y explotadas, según los comunistas), un 

aristócrata, l1ijo de millonario, que no l1abía trabajado 

nunca, por lo menos para ganarse la vida; y como ene

migo de ella, por ser defensor de la democracia ( de la 

burguesía explotadora según los comunistas), alguien 

que no había poseído jamás ni fundos ni fábricas y que 

no l1abía l1echo otra cosa, en sus largos años, que tra

bajar educando. Fuerza de carabineros vino a poner 

término a la baraúnda. Las mencionadas conferencias 

salieron a luz poco después en un pequeño vo1umen 
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titulado « La Revolución Rusa y la Dictadura Bol

c bevista 1>. Poco repararon los políticos en esta obra y 

en el problema sobre que llamaba la atención, que ya 

era un problema mundial y que en una docena de años 

pasó a ser en nuestro país el problema por antonoma

sia, de candente y angustiosa importancia. 

Al año siguiente dí en la Universidad de Concep

ción un curso sobre filosofía griega, fruto -de la cual 

ha sido el volumen llamado tfLa Herencia Moral de 

Filosofía Griega :o. En él he puesto de relieve las vir .... 

tudes preconizadas por los sabios de la Hélade como 

la sofrosine, la ataraxia, el justo medio, el ttabstente 

y soporta'); y puesto de relieve también a grandes figu

ras de pensadores cuales Sócrates, PJatÓn
1 

Aristóteles, 

Epicuro, Epicteto, Marco Aurelio. 

Coincidente casi con el centenario de Nietzsche 

(1944), hice un curso sobre este Elósofo. Simpatizando 

con su personalidad, tan austera como sufriente y do

liente, no pude, sin embargo, dejar de poner en claro 

sus contradicciones, su egolatría, y de criticar la ma

yor parte de sus doctrinas: el superhombre, ]a volun

tad de poder, el eterno retorno, el culto de Diony&os. 

En este último punto sostengo que el camino de per

fección del hombre .se halla en el paso de Dionysos a 

Apolo, en el dominio de sí mismo, en el triunfo de la 

razón sobre el instinto, en lo que éste no tenga de in .... 

dispensable para la vida. Este curso se halla contenido 

en mi libro <?Nietzsche Dionisiaco y Asceta». 
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DOS PENSADORES ESPECULA TIVOS.-CLARENCE 
FIN LA YSON-JORGE MILLAS 

Voy a ocuparme al1ora de los escritores que l1an 

d.edicado, entre_ nosotros, sus vigilias a la �losofía. To

dos son jóvenes y su producción corresponde al segun

do cuarto de siglo. 

Al denominar el presente capitulo Do s P e  n s  a -

d o r e  s E s p e c u  1 a t i v o s y el siguiente D o  s M o -

r a] i s t a s no pretendo establecer una distinción per

fectamente JeB.uida. Se trata sólo de uua clasi�cación 

aproximativa. Desde luego los señores Finlayson_ y 
Millas, los pensadores especulativos, no lo son en igual 

grado. El señor Finla_yson se complace más en lo abs

tracto que el señor Millas y ambos no dejan de ser 

también moralistas. Por otra parte, a su ve.z, los seño
res V aras Sasso y de la Cuadra, designados por mÍ 

como moralistas, no lo son exclusivamente ni permane

cen extraños a la especulación, el señor de la Cuadra 

en mayor proporción que·el señor Varas Sasso. 

CLARENCE FINLA YSON 

Nació en 1913 y en los últimos años de su perma

nencia en nuestro país desempeñó_ los cargos de profe

sor de filosofía y bibliotecario de la Universidad Ca

tólica de Santiago. En 1939 se trasladó a Estados 
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U nidos de Norteamérica para actuar como profesor 
en la Universidad de Notre Dame. Luego ha ejerci
do actividades docentes y de divulgación filosófica en 

diversas universid-ades y establecimientos educacionales 
de Norte, Centro y Sud América, como Harvard, 
Boston, la Universidad Nacional Autónoma de Mé
xico, de donde es Doctor Honoris Causa, la de Pa
namá_, la Central de Venezuela, la Católica PontiGcia 
Bolivariana y la de Antioquia. Estas dos últimas en 
Colombia, pais donde Finla y son reside actualmente. 

Nuestro joven filósofo ha publicado hasta ahora las 
siguientes obras: (tAristÓteles y la Filosofía Moderna 
( 1936), e< Analitica de la Contemplación l), � Intuición 
del Ser o Experiencia Metafísicai> (1939), 11Dios y 

la Filosofía» y ce El Problema de Dios» (1949). No 
han llegado todavía a mis manos estos dos últin1os tra
bajos; pero en una excelente información que me ha 
proporcionado sobre Finla y.son el Secretario General 
de nuestra Sociedad Chilena de Filosofía, encuentro 
que !ves Simon ha declarado respecto ·de iiDios y la 
Filosofíal) que eies una de las más bellas obras de me
tafísica de nuestro tiempo:o y que García Bacca ha 
dicho de la misma � que coloca a los escolásticos de 
lengua española en lugar de honor junto a los tilósof os 
Íranceses1>. 

A r i s t ó t e l e s  y l a  F i l o s o f í a  M o d e r n a  
es un estudio histórico fundado en amplia información 
y que pone de manifiesto la ilustración general del au
tor. Analiza los puntos esenciales de la matafísica aris-
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totélica y los compara con las doctrinas de Hegel y 

Bergson. Aunque a veces un poco abstruso, el estilo 

es animado y con notas de exaltado y atrayeute entu

siasmo. En sus últimos párrafos dice así: 

o En los arcanos 1nisteriosos del espíritu, el Y o, en

cerrado en su prisión-análoga a la excogitada por el 

genio platónico-labora con tnateriales extraños a sus 

«eidos1> transformándolos a su sea1ejanza, a su natura

leza, pero jamás-y teniendo plena conciencia de su 

acción-llega a conseguir conocerlos en su intuición 

positiva. El esfuerzo, de lograr acercarse a ese ideal 

que vislumbra su deseo intelectivo, forja concepciones 

analíticas y eidéticas-que dan síntesis, ,quietud para 

ese Y o, pero quietud incompleta e insaciable, porque 

se basa en negaciones y analogías lógicas, refl�jo leja

no de sus eidos, ontológicamente positivo y univoco. 

Esa angustia se divisa en los genios de la historia: 

Platón, Aristóteles, Plotino, Filón, Averroes, Tomás 

de Aquino, Escoto, Lulio, Vives, Descartes, Locke, 

Hamilton, Fitche, Schelling 1 Hegel, Spinoza 1 Leib

nitz, Schopenhauer, Nietzsche, Bergson y otros, cada 

cual a su manera, han proferido su palabra solemne, 

soberbia expresión, indicadora prof undá. de la grandeza 

y miseria del hombre. Solemnidad potente y cuya elo

cuencia brota por s; sola, reveladora de ese hondo 

abismo, donde el esp;ritu sumergido explora las atmós

feras y campe� en las alturas, pero sin poder desligar

se de la tierra. 

� En torno al Ser y a la Nada se juega la metafí-
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sica y la vida de los hombres. Alrededor de la histo

ria del pensamiento de los grandes genios se encarnan 

las asp1rac1ones y las tendencias de la humanidad. 

Desde un punto de vista, tenía razón Platón cuando 

concebía que la Dia]éctica de lo real era el Único fon

do de la explicación de los mundos, para los mortales 

que aspiran -a una ciencia de principios. Hegel, en su 

esfuerzo desesperado por intuir el piélago de las tras

cendencias, maní.Gesta el eterno conato del genio huma

no en den1anda de síntesis, como el pan intelectual de 

nuestra vida. 

<e La tragedia clásica del esp;ritu está constituí da en 

ese a11l1elo angustioso en que se encuentra, entre lo que 

es negativo y analógico y lo que es posit�vo y unívoco, 

en esa intuición vaga y nebulosa de vislumbración, de 

negra angustia-que indica palmarian1ente y enseña 

con claridad-la grandeza y la miseria del hombre. 

<e Si un ser, bajado de otro planeta, nos visitara y 

n1au� f estara deseos de conocer el grado de nuestra in

teligencia y de nuestra civilización, no le llevaríamos 

ante las nn'i.q ui nas porten tosas, ante 1 as soberbias edi

Íicacio nes materiales, de que tan estúpidamente nos glo

rian1os
7 

ni aún le conduciríamos ante lo,fi' laboratorios, 

donde se generan los progresos y adelantos Je la cien,

cia; le mostrariamos seis o siete grandes concepciones 

del U ni verso, y él graduaría nuestra fuerza intelectual 

por la síntesis y simplicidad contenida en ellas. Y es

toy cierto, señores, que Aristóteles o cu paria la su pre-
, . 

macia entre esas concepciones. 
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« Aristóteles hace 25 siglos que descendió a la tum
ba, y su cadáver se desl1izo en polvo. Pero su espíritu 
flota en la atmósfera, preside nuestras asar.nbleas, diri

ge aún los derroteros de nuestras tnodernas investiga
ciones, y brilla como antaño eo las profundidades ar
caicas de la Metafísica. Aun en pol�tica se _le cita, y 

en los otros órdenes cao1 pea su genio libremente como 
campe ara bajo el cielo azul y ]� rn pido de 1 a Grecia. 
Se le cita como a un viviente_ junto a Bergson, Eins
tein, Spengler; se le contrapone a Marx,, y su autori
dad pern1anece en la.s alturas con1 o las. cumbres de 
11 uestras cordilleras 

(\'Señores:. V o y a terminar con un a evocación. Re
trocedan1 os dos mil años. Estamos en Atenas, la glo
riosa, la cuna del saber. Ese hermoso ed.i.�cio que mi
ramos es el Lyceun1, do enseña el genio profundo d� 
Aristóteles. Penetramos con nuestras togas blancas de 
filósofos a sus patios delicados y hern1osos. Bajo el 
puro cielo de la Grecia, allí en los atrios en que e1 
arte griego inmortalizó sus forrnas-se pasea el Maes
tro ce de los que saben• con sus disci pul os. Ellos le ro
dean y escuchan ensirnisn1ados. De su elocuencia mag
nítica brota la miel de la sabiduría, y su niente pro
funda se refleja en sus palabras que expiran en el aire. 

,Esa cultura-dos veces milenaria-se encarna en 
Aristóteles, y en esa escena, señores, se dibujan todas 
las maravillas clel espíritu ·helénico ... el Maestro ex-
plica la sabiduría. 

Cl El mundo actual-en la hora trágica de su des-
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contemplación-L.ja sus ansias en la frivolidad efímera 

y fenoménica-variable y expirante-que pasará fu

gaz como pasan las espumas de las olas. Nuestro mun

do se adentra en lo que varía y muda, en el fluir eter

no de las superficies. 

ce El Maestro lanzó su mirada a las esencias de las 

cosas y cifró la felicidad en la conternplación de la sa

bidurÍar en el E i d o s  S u b t r a t u  rn , en el Logos, 

que eternan1ente se ofrenda a la inteligencia del hombre 

-siernpre insaciable-para brindarle quietud a su es

píritu-la quietud de los remansos
7 

la quietud de lo 

profundo, la quietud de los espacios siderales-la in

meJJsidad solernne de su aspiración l1acia lo in�nitol>. 

Acaba de n1ostrarse aristotélico el señor Finlayson. 

En sus otras obras
7 

de carácter más personat obedece 

a su ideolog;a neoescolástica. La existencia de Dios 

uo se discute en eHas. pero Dios alienta en todas sus 

páginas. No se aducen ·pruebas Je la in mortalidad del 

alrna individual, pero la inmortalidad aparece como 

un don esencial del espíritu. No pronuncia Finlayson 

en n1nguna parte la palabra o ptimismo. Los términos 

optirnisn10 y pesimismo vienen a ser como el anverso y 

el revés de una medalla que no existe. Pero él es op

timista porque el Ser y el Mundo no podrían ser de 

otra manera de corno son. Así nuestro mundo es el me

jor de los mundos posibles y cabe sin discusión dentro 

de la f Órrnula del optimismo clásico. 

Finlayson es un espíritu muy afirmativo. Los proce

s�s metafísicos los describe con seguridad perfecta
:, 

sin 

5-Atenea N.• '.315-:JU, 
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el n1enor ason10 de duda. Discurre por los vericuetos 

{le la znetafísica sin vacilación alguna. Discr.ioJina sus 

elernentos con10 si fueran piezas de una tnaqu1naria 

construida por é1 1nisu10. Sus análisis son n1agníÍicos y 

van acon1 pañados de gran r1que2a de pensa n1iento. 

Aunque pueda uno sentirse 110 siernpre convencido por 

e 11 os, no deja d e n1 ir arlo s c o ru o u n a in vi tac i Ó n a 1 111 e

Ji ta r y de adn1irarlo� por la profundidad. y el vuelo 

poético que gen era 1 en ente los a ni n1 a . 

El lenguaje suele ser a veces, por desgracia 1 poco 

claro y usa nuestro autor algunos tern1inacl1os que na

da justifica. ¿A qué, por ejen1plo, voces con-10 éstas: 

las cubrencias Je lo real, rupturar por ron1per 7 admi

tencia por ada1isión 1 creatural, densación por conden

sación? ¿Y qué decir de esta expresión que es con10 

una n1ueca estridente y l1orrible: << el espÍri tu se n1eta

Íisiquea >)? 

Abre Finlayson su An al�t i c a d e  l a  C o n

t e n1 p 1 a c i Ó n con estas bellas palabras: 

<<Considero que lo a1ás grande que posee el hon1bre 

es poder asemejarse a Dios. El es creador por un1c1-

dad.. Crear forn1alidades es el gran aliciente de la vi

da; crear sin cesar en nuestra vida moral, intelectual
., 

artistica y social; crear como una necesidad de nues

tra esencia, como un rebalse pleno de vitalidad, pleno 

de acción, como una prolongación integral de la vida. 

Cre:J.r es vivir doblen1en te la vida, con superna inten

sidad. La vida debe ser integral y simple: aunar sus 

complejos en un Ideal Supremo
., 

en una substancia 
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unica. Nuestro afán: buscar la unidad trascendente de 

todas las realidades. Conocer y amar armónica y uni-
. 

t1vamente. 

<< En todas las actividades de los seres radica e 1 

amor como causa de la acción. El amor mueve al 

mundo. Logos sin amor es absurdo. Ambos se compe

netran en unidad inefable. Un entusiasmo inmenso de 

conocer para an1ar, de ar.uar para consumar la unión, 

para penetrar integral n1ente en el ser, y vivir sin cesar 

en contacto con las suprernas realidades. He aquí la 

vida. 

C.< El misticismo del pensamiento es la vida del pen-
. 

sam1en to. 

(< El aposto'lado consiste en conducir .contemplación 

a la vida de los 110 n1bres. 

<< He querido ofrecer con estas meditaciones, a ese 

reducido n1�mero de inteligencias que, en pleno siglo 

de técnica, de ailoración y materia, se levantan a co

ger la miel de las cosas, a enfrascarse en la contempla

ción de la idea, una serie de pensamientos sobre los 

valores supremos de la existencia. Ellos procuran ver 

nu�vos aspectos de la realidad, de originalizar y plan

tear nuevas tesis de contornos angulares. La ofrendo 

gustoso a aquel público inteligente que las aprecie, y 

que más que esto, las puede amar. Me sentiría feliz y 

satisfecho si el contenido de ellas plasmara en un ideal 

de vida. 

<i No me dirijo a los mediocres, a aquellos que si

guen la corriente, sin capacidades para crear, ni impul-
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sos para viv�r, despreciando todo lo nuevo y s111 que

rer ver otra cosa que lo que todos dicen, y aun en lo 

antiguo, sin penetrar en el interior de su espíritu; aque

llos que son la rémora de la cultura, que juzgan de 

afuera y no d.escubren nunca va.lores ni adivinan ja

más in te ligenciasl>. 

Y termina su I n t u i c i Ó n d e 1 S e r en la si

guiente f Ot"ma: 

�Todo se descompone y resquebraja al penet·rar en 

nuestro a11111do de lia1ites. El tiempo y el espacio son 

sus medidas exteriores y vis.ibles. En ello estriba toda 

la tragedia del existir: en desenvolver en el tien1po des.

tino extratemporal, en vivir vida participada, con co

nocer sombras, en existir con existencia de vida y 

muerte. Buscamos lo definitivo y se nos da la vacila

ción. Nuestra vida se presenta como constan te prosti_

tución del espiritu; en vi-sión y en creación, lo transf or

mamos en algo que no es él, para iluminarlo y mani

festarlo, aquello que es luz y verbo. En el arte e3pe

cialmente, que atañe al orden existencial porque es 

creación directamente, introducimos esp�ritu en materia 

para expresar esp�ritu, ocultamos para hacerlo más vi

sible. La vida de lo bello en nosotros, atendiendo a 

su creación, se nos ofrece así como vacilación de ser 

por cristalizarse, y es que es el choque de lo simple 

en ] o compuesto, de lo grande en lo pequeño, de lo 

inefable en la palabra, dado a pausas y con sangre. 

El conocimient,o de que a pesar de todo permanece 

libre en su cárcel nos rinde satisfacción. El sentimien-
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to trágico de la vid.a y a pesar de todo la felicidad de 

existir estriba en la visión de esta liberación continua 
del espiritu a través de la materia, de este rastrea.t"se 

incontaminado, puro y sim·ple, majestuosamente sereno 
como una tangente en 1os puntos todos de una curva. 

e� Estar_nos de viaje por fuera y por dentro. Capas 

del exi.�tir se desmoronan y se crean continuamente. 
V al ores eternos que llegan de noche. Nada nos de

tiene más en el fondo de nuestro propio Y o. Peregri

nación de sombra y de sueño ... nada nos detiene si 
querernos ser sinceros. Nuestro propio amor fatigado 

en las cosas mira hacia lo Eterno. La honda soledad 
de nuestro espíritu proyecta su sombra hacia el fondo 

del Ser. En la solicitación gravitad-ora de lo Infinito 
atrayendo el límite, borrando la nada. Dios, continua
mente, lucha contra la nada, y la nada va perdiendo 
cada segundo �n una existencia que sale. Lo inmanen
te tiende a hacerse trascendente, y lo trascendente in
manente: es la ley de la unidad y la unidad es el 
fruto del amor. 

t En ese báli to hacia lo alto que recorre la reali
dad toda sólo se escucha el grito del amor. Ser y Ser. 
Dios que pregunta en los seres demandando una res

puesta divina. Son los nombres divinos de las cosas. 

Los hombres preguntan, preguntados por Dios . .. y la 

respuesta es Dios. Dios y sólo Diosl>. 
Nuestro autor tiene entraña de filósofo. Es un mÍ.s

tico y un poeta de la metafísica. 
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.1 o r ge Mi 11 as . -Nació en Santiago en 1917. 

Después de tern1inar los cursos de Humanidades en 

el Internado Barros Arana ingresó a la Escuela de 

Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universidad de 

Cl1ile. En esta n1isrna Universidad se graduó de pro.

f esor de Filosofia en 194 3� Después obtuvo el grado 

de Master of Art de la u·niversidad de Io,va (EE. 

UU. de N. A.) con una tesis sobre psicologia. Ha 

desempeñado la cátedra de Filosofia en el Internado 

Barros Arana. Ha teni do a su cargo cursos sobre 

Historia de la Cultura en la Universidad de Puerto 

Rico y participó en el Segundo Congreso Interameri

cano de Filosofía celebrado en Nueva York en Ji

cien1bre de 1947. En el espiritu de Millas, como en 

todo auténtico tlósofo y en todo auténtico poeta, la 

filosofia y la poesi.a andan l1ern1anadas y, abrazándose, 

encienden armÓnican1ente una sola llama que se n1ani

Íiesta en el bello estilo del escritor. 

La obra filosófica de Millas está formada l1.asta 

al1.ora casi exclusivamente por su Id e a d e  1 a I n -

d i  vi d u a 1 id a d , premiada con prin1er premio de en

sayo en el Concurso Literario del Cuarto Centenario 

de Santiago. 

La Introducción d.e la obra 
. 

ya es muy sustanciosa. 

Hace primeramente Millas atinadas observaciones so

bre rasgos psicológicos del pueblo chileno. Asi d.ice: 

c.t La politica es uno de los aconcimientos periféricos de 

la historia y uno de los eficaces resortes de la extro

versión y colectivización de] hombre. En ella se ex-
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presan mejor que en cualquier otro orden de cosas el 

sentir y el pensar multitudinarios, la mentalidad del 

J1on1bre accidentalmente impersonalizado. En la poli

tica l1alla el cl-ijleno lo que e'l estadio actual de su 

evolución necesita: textroversión y prachc1smo>). Sin 

en1bargo, agrega n1ás adelante: <� Entre los países de 

Amé.rica se distingue Chile por ciertos rasgos de la 

plenitud histórica, que sólo a través de varios siglos 

puerl.en conso Jidarse. El funda mental de todos estos 

rasgos a que a'Judo, el que regimenta a los demás, im

pon i é n do le.� su se] lo , es, sin duda , e 1 de la sobriedad 

espiritual. Cbile es un pueblo sobrio. Esta sobriedad 
, 

suya, como que esta en contraste con otros caracteres 

pueriles d.e su imagen l1istÓrica
1 

es una .anticipación de 

la que ha de ser, sin duda,, su personalidad definitiva 

en los tiempos de sazón. En épocas de juventud, ni in

dividuos ni paises son normalmente sobrios. La sobrie

dad es esa virtud de la reacción justa, ecuánime, pro

porcionada ante las cosas. Lo contrario de sobriedad 

es frenesí, o, como debería decir.se en América, tropi

calismo. En virtud de un sinnúmero de razones geo

gráficas, históricas, raciales, culturales-que las ha_y 

de los órd-enes más diversos-los chilenos ponen en sus 

cosas siempre la fuerza adecuada para el efecto justo. 

No obstante los pintorescos y lamentables hábitos de 

la embriaguez popular-hábitos contraidos más por ra

zones exógenas que anímicas-el espíritu nacional es 

metódico, equilibrado, sereno, contrario a todo exceso, 

como que el exceso no sea algún accid.ente desventura-
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do, provocado por la atrábilis particular ele alguien, 

que nada expresa desde el punto <le vista general. 

�El frenesí es una cualid.ad dionisiaca; la sobrie

dad apolínea. Cl1ile posee,, pues, una indiscutible men

talidad apolínea, que exp1ica l ponderad.o ritr:no clá

sico de su evolución ci vica ·y de su organización insti

tucional, y el tipo 1 .nesurado� digno de su literatura, 

que revela, por sobre todo, una espiritualidad equili

brada proporcionada justa
:r 

no ob tan te I a profun di

dad que suele alcanzar en ocasiones. Por eso, sin du

ela, ha y en nuestro país menos cha bac:u1 ria <]Ue en 

otros de Ao1érica no obstante l1aberla
_, 

y 1,10 escasa

mente. Por eso también nuestra sensibi.lidad es n1ás 

profunda; junto a otros pueblos podernos, a lo mejor, 

aparecer frívolos cuando lo que en verdad ocurre es 

que somos menos super�ciales. 

« Ahora bien; así como no ha y contradicción entre la 

modalidad de extrovertid.os y pract1c1stas, signo de 

nuestra adolescencia histórica, y el hecho de d.arse en 

nosotros la sobriedad espiritual como nota don1i11ante, 

tampoco la hay con el l1echo de nuestra indiscutible 

vocación para la poesía. Pero mientras que en el pri

mer caso el hecho que parec�a opuesto a la juvenil 

extroversión del chileno era sólo una manifestación de 

anticipada madurez, en este otro caso el rasgo aparen

temente incompatible con esa extroversión-nuestras 

grandes aptitudes poéticas-es un fenómeno de igual 

categoría, que nada excepcional posee, y que en un 

diverso plano ele cosas simboliza idéntica modalidad 
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espiritual, más refinada, por cierto, que nuestra voc�
ción para la historia

1 
el derecho y la po.Jítica ele pa� 

tidos ». 
Avanzando entra nuestro autor en bien pensadas 

consiclerac�ones sobre la tlosofía y nuestra falta de 
auténtica disposición para e,lJa. «Buena parte ele quie
nes en Cbile se preocupan de temas de filosofía-dice 
-sienten por ella, más que vocación y angustia, cu
riosidacl_7 y más que una necesidad satisfacen en sus 

aledaños un propósito de esparcimiento inteJectual. No 
es tal vez el caso de todos, pero sí el ele los más, Jo 
que ocurre

} 
no por lamentable accidente, sino, como 

hemos podido .. mostrarlo, por histórica regimentación. 
« La filosofía, que es el estadio más elevado del pen

samiento, no es, sin embargo, un mero ejercicio del in-·· 
telecto. En el sistema probo y pulcro de las ideas tie
ne, sin duda, la filosofía su ex.presión más genuina y 

su más directa finalidad. Pero esos •son nada más que 
sus resultados. Anterior a ellos, y haciéndolos posi
bles, se encuentra el padecimiento filosófico, la angus
tia de los problemas, el· desconcierto original ante el 
hombre y el n111ncl.o. El filósofo antes de pensar ha te
nido que vivir sus ideas; tiene 7 pues, para él pleua vi
gencia el proverbio latino <J Primum vivere deinde phi
losophari�, aplicación ésta mucho más justa que la que 
suele dársele por ahí con ánimo ligero. Habituados a 
n1anejar representaciones creemos penetrar por ellas en 
la.s cosas mismas; diestros en el uso de los conceptos, 
creemos que en ellos está cuanto quiso significar e] 
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l1ombre, olvidando que son sólo esque,nas de la fluidez 

del pensamiento que los generó, y que el pensat1:iiento 

mismo no es sino una función de lo viviente
> y que la 

vida, en tin no es sino una forma de la realidad. El 

curioso de la filosofia, el pedagogo d.e ella la busca 

como un pretexto para el ejercicio de su virtuosisi:no 

intelectual. La aprende o la enseña en lo que ella tie

ne de periférico y sobrepuesto, mientra.! que se le es

capa lo que hay en ella de decisivo: el descubrimiento 

del misterio, y la experiencia de la sorpresa y angus-
. . . 

tia cons1gu 1entes ». 

Concluye la Introducción hablándonos del espíritu 

y propósitos de la obra en los siguientes térn1inos: 

(t Como tal experiencia, la filosófica, no sobra entre 

nosotros, este libro, como ha y varios en A mérica
7 

vi-

. vido, sentido, padecido por su autor, se aventura a una 

malandanza al entregarse a la pública curiosidad. Hay 

el peligro de que lo que en él es problematismo, sea 

tomado por ideologia, y que la descripción de sus ex

periencias se tache de intención proselitista. Sin embar

go, lejos de mí todo ánimo de proponer a las gentes 

sólo ideas, pensamientos, juicios, razones. Si hay algo 

o mucho en el libro que pueda tomarse como tal, pue

de el lector dejarlo como cosa complementaria en rela

ción con lo decisivo, que es su propósito d� comunicar 

un modo viviente de sentir y comprender al hombre, 

sentimiento y comprensión que suponen un acto de ori

ginaria intuición de sus esencias. 

e En este libro se propone una doctrina del hombre, 
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una concepción que implica un modo peculiar de sen

tir y valorar la propia y ajena existencia. 
«.Propongo, pues, una concepción del ser individual, 

una teoría de la individualidad, nada nueva tal vez, 
pero susceptible de engendrar una fuerza espiritual que 
salve nuestras vidas náufragas. Fundada en la expe
riencia inmediata del vivir, del existir del hombre, su 

punto de pa·rtida es la intuición que tiene cada cual 
de sí, la que da a la vida personal un contenido. 
Apartándome de toda teoría preconcebida, mi tarea ha 
consistido en una descripción pulcra, exacta, de los he
chos de la experiencia inmediata de nuestra individua
lidad psicológica. Aspiro a cond.ucir al lector a un a 
intimidad profunda, donde su ser pueda contra�rse pu
ro, simple, esencial, en el seno de la propia conciencia, 
corno el tímido caracol en la hermética soledad Je su 
refugioD. 

En la primera parte de la obra se investiga sobre 
los contenidos de la individualidad. 

ni,Qué experiencias forman los supuestos esenciales 
de nuestra persona, es decir, de la irreductible unidad 
de nuestro ser? Temporalidad, libertad y racionalidad 
son ta1es supuestos; sobre el cañamazo de esas realida
des, entre si asociadas, compenetradas, confundidas 
casi, se teje la imagen de la individualidad que cada 
cual es, y que no puede dejar de ser sino superficial y 

provisorÍamente. La individualidad es un drama; no 
está jamás hecha de modo definitivo; se hace continua
mente. Es por e�o su historia una a�rmacÍÓn y nega-
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ción constantes de sus n1ás reales esencias. Hasta dón

de la negación de lo indiviclual es posible, y qué tiene 

ella de efectivo es lo que se tnuestra en la segunda 

parte, al tratar sobre el sin1bolisn10 de lo in1personaJ. 

Ciertas fuerzas, las fuerzas in1personales, atacan de 

continuo la indiv<idualidad y en ocasiones lesionan, ya 

que nunca extinguen, su realidad profunda. ·Entre ellas, 

la politica y el 'Estado son las de más volun1en y e�

cacia. Esa concepción permite apreciar con cierta exac

titud el signiBcado verdadero del clran1a conte[nporá

neo, drama agudo con10 pocos en la Historia: la beli

gerancia entre una conciencia individual poderosa, in

sobornable, creciente, y los poderes sociales que, do

tados de gigantesca magnitud,, procuran su aniquila

miento. Otrora fueron las potencias fisicas las que, 

confabuladas en un espectáculo de poderio inmenso, 

amenazaron la seguridad del hombre, la prosperidad 

del ser individual a que un sino invencible nos condu

ce. Hoy son las potencias sociales, tan poderosas como 

aquellas, y como aquellas tan temib1es. Es absurdo, 

naturalmente, oponer a los hechos la melancolia; a los 

acontecimientos, la romántica nostalgia de lo que pudo 

ser y 110 fué. Pero es absurdo también someter-se a lo 

que amena7;a nuestra propia realidad. Lo justo, lo hu

mano, lo <JhistÓrico1> es oponer al devenir ciego, la ac

ción consciente; al ataque, la resistencia; a la fatali

dad, la voluntad creadora. El hombre ha de esperar 

la muerte vigilante, despierto, vivo, y a-,Í no se habrá 

traicionado a sí mismo, anticipándole su obral>. 



La ftlosofia en, Chile 269 

Ahondando en su tema busca Millas las constantes 

del esp;ritu_, o sea, Je nuestra individualidad; pero an

tes se dilata en consideraciones muy -interesantes sobre 

el resentido, el resentimiento y el escepticismo a que 

conduce. << El resentido-dice-no vive la vida des

de sí, sino desde los demás; por una rara alteración 

del orden natural de las cosas, la vida de los otros 

hon1bres, sus personas, ideas, valores y exi.wtencÍas, 

realidades todas del mundo objetivo, se han hecho 

subjetivas eI1 él, han llenado su conciencia ... El hom-' 

bre normal hace de lo exterior materia viva Je si, par

te de su ser, asir_nilándolo a su propia esencia (en cam

bio); el resentido euquista dentro de si lo extraño, lo 

conserva como objeto irreductible, en virtud de su in

capacidad para d.isolverlo normalmente en la corriente 

de la experiencia. La pre.;encia enc1uistada del mundo 

exterior en e] alma resentida crea un tipo de afectivi

d a c.l s u i g e n e r i s , ti po que se car a c te riza por 1 a 

pérdida de la sensibilidad estia1ativa ... Por eso el 

resentido tiende, naturalmente_, a la postura escéptica; 

ella le sirve de manera muy eficaz para trastocar el 

estatuto de los valores reales. degradando el más exce

lente de todos: el estatuto de la verdad. Üriginaria

a1ente llámase escéptico al individuo que, provisto de 

una extremada cautela paria creer, hace de la duda una 

actitud intelectual casi sistemática. El escéptico carece 

de convicciones, y no sólo por haber dejado de adqui

rirlas, sino por faltarle la convicción inicial, aquella 

que es fundamento de todas las demás: la confian:za en 
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la verdad misma, la creencia en la pos.ibilid�d. de su 

existencia y a preliensiÓn l'>. 

Nuestro autor no Egura entre los escépticos ni me

nos entre los resentidos. 

ce En el obrar del hon1bre-d.ice-hay la concien

cia-nótese bien-la conciencia del ser s.u yo el ma

nantial originario de toda acción posible. A esta con

ciencia del yo corno fuente prirnigenia de la a ti vi dad 

del ser propio es lo que la nlosofía llatua la voluntad ... 

Mientras en la naturaleza toda manifestación de ener.

gia es siempre derivada y periférica en el J1ombre la 

actividad psiq uica es originaria y central». 

Dentro del testimonio de la con iencia, c,clentro de 

la experiencia interna soo1os te tigos de nuestra propia 

libertad. . . El hombre es testigo de su propia liber

tad, como lo es de su desmoronamiento en la dirección 

del tiempo que fluye. Ambos l1echos, tien1po y liber

tad, son las condiciones necesarias en que se nos apa

rece la experiencia del yo, las dos formas del ser Jel 

hombre ante sí n1ismo, en suma, las dos constantes del 
, . 

esp1r1tu. 

La ten1poralidad sólo puede existir para una con

ciencia libre. Si nuestro ser no fuera incierto, móvil, 

dinámico, y además estuviera rigurosamente determina

do en cada uno de sus momentos, de tal manera que 

uno fuera la mecánica secuencia del otro, no percibi

ríamos duración alguna de nuestro ser, nos contempla

ríamos en bloque cada vez y no habría para nosotros 
la conciencia tan real que poseemos de la incertidumbre 
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e indeterminación Je nuestro futuro. Libertad y tiem

po hacen, pues, la persona que somos y que, llamándo

la con un nombre propio, la tenemos por el hecho más 

incou trovertible de existencia n. 

Al sistema y régimen de las ideas y conceptos los 

llama M.illas acertadamente r ac i o n a  1 i d  a d-. La ·ra

cionalidad es un correlato de la libertad. Sin raciona

lidad no l1ay libertad y sin libertad no hay raciona-

lidad .. Nosotros agregaríamos: tal situación signiGca el 

régimen del instinto, etapa anterior a la razón en el 

desarrollo de la vida. 

Las ideas (los universales, dicl10 en forma escolás

tica) son tan reales como el mundo que esquematizan 

y su realidad consiste, no en ser arquetipos de las co

sas, co 010 quería Platón_, sino objetos o contenidos de 

]a conciencia del hombre. 

El contenido de la idea es el repertorio condensado 

de todos los contenidos intuitivos. Los universales no 

serían ino la condensación o, si se quiere, la compe

netración recÍ proca de las representaciones concretas. 

En el fondo de nuestros actos de ideación habr;a una 

inestabilidad o movilidad activ�sima de la conciencia 

que oscilaría entre los extremos de toda la serie de los 
concretos posibles, posándose en cada uno de ellos. Los 
universales no vendrían a ser sino la virtualidad total 

de todo un género posibJe de acciones concretas, o en 

otros térn1inos, una dirección especiGca de nuestra ac

tividad a través de un número in determinad o de posi

bilidades concretas. 
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Así los universales constituyen la n1edida exacta de 

la indetern1inación constante de la vida del ho n:ibre, el 

esquema justo de la proyección de nuestro ser en el 

futuro, latitud de posibilidades, estatuto regulador de 

la actividad venidera del ser. 

Los universales y el régimen de todos ellos, la ra

cionalidad, son, como repertorios de lo posible, como 

latitud de la indeterminación, según se ha dicho, el 

correlato necesario y adecuado de nuestra libertad, 

que encuentra en la idea una latitud de oscilación para 

su determinación eventua1. Esto no quiere decir que la 

indeterminación de nuestra voluntad sea puramente ra

cional; al contrario, nuestra voluntad oscila con bas

tante frecuencia entre polos afectivos. Mas el acto a 

que ella tiende, el hacer mismo que es su término

hacer esto o aquello-se da en in1ágenes y éstas se 

condensan en conceptos. Por eso, Ja idea es, precisa

mente, la aneja latitud de nuestra indetern1inación. Se 

conB.rma la esencial correspondencia que existe entre 

racionalidad y libertad. 

(Continuará) 
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